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Beatriz Allende Bussi:
luIédico. Hija y colaboradora del Presiderte Alletùa.
Etûret,ista publicada err Boletin Inf<rrmativo de la

Juventud Socialista de Chile, Berlft\ DDR, 1977.

La vida de Salvador Allende, consagra<Ja integra-
mente a la lucha del pueblo chileno, constituye un
patrimonio del movimiento popular chileno y latino-
americano y un ejemplo imperecedero para todos los
hombrcs progresistas de la humanidad. ôCuâles son
los aspectos mâs sobresalientes del pensamiento y la
obra revolucionaria de Salvador Allende?

-En realidad es difici l dccir cuâles son los aspectos
mâs sobrcsalientes del pensamiento del Presidente
Allcnde y dc su obra revolucionaria. Es difici l, porquc
creo que a todos nos queda mucho por profundizar
sobrç el significado de su obra. Es mâs, yo diria que
csa es una tarea mâs que que tiene la Unidad Popular,
el Partido Socialista y la izquierda chilena.

Algunos conocen determinados aspectos del Presi-
dente Allendc mientras otros visualizan a otros ângu-
los, y asi tendremos que ir profundizando en sus

escritos, en sus discursos, en su accir5n, lo que hay dc
hilo de continuidad en é1. Por lo pronto hay cuestioncs
que estân claras para todos. Yo diria que efectiva-
mente es una vida consagrada a la causa del pueblo
chileno, del proletariado chileno, de la revoluciôn
chilena. Pero un hombre que siempre tuvo el marco in-
ternacional presente, profundamente latinoamericano,
defi nitivamente internacionalista.

Asi como fue revolucionario toda su vida, dedicado
totalmente a la lucha social, una de las cosas que mâs
define al Presidente Allende es su internacionalismo,
que se refleja en mil formas, de mil maneras en toda
su vida. En la defensa que siempre hizo del papel y el
significado de la Uni6n Soviética, en la admiraciôn
que siempre tuvo hacia ella, especialmente respecto
del papel que le correspondiô a la Uni6n Soviética en
la lucha contra el fascismo.

Vietnam estuvo siempre presente en el Presidente
Allende. Es mâs, uno de sus orgullos era haber podido
dialogar con el Presidente Ho Chi Minh.

Cuba es, quizâ lo mâs conocido, efectivamente es
prâcticamente el primer dirigente latinoamericano que
viene a Cuba. v mantiene a lo largo de todos sus anos
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hasta el dfa en que muere, un diâlogo que sc va protun-

clizando con Cuba. Con ese pueblo' ilon sl Partido y

con Fidel en forma especial.
Un hombre que siempre estuvo preocupado por la

inclependencia dç Puerto R.ico. Que desde pequenas a

.rnroirot nos hablaba dcl "Grito de Lara" y su sig-
nificaciôn. Que por la acciôn del Gobierno Popular,
pudo por primera vez, en el Comité dc Desco-

ionizaciôn de Nacioncs Unidas, hablar la represen-

taciôn legitima de Puerto Rico, entre cllos el com-

panero Juan Mar i  Bras.
Aûn recuerdo lo que pensaba de Santo Domingo, y

la valoraciôn que hacfa de Caamano. El diâlogo que in-

c luso a la  d is tancia manluv ieron.
Su dolor por lo de Bolivia, por la muerte del Ché,

pero co-poitia al Ché. Y es por eso que ayuda a salir

a los conrpaneros guerri l leros.
Allende seguia con interés todos los movimicntos de

liberaciôn, nô sôlo de América, sino que de AIrica

también. Era de los pocos que miraba mâs allâ de sus
fronteras y se interesaba por Guinea, por Guinea Bi-

ssau, por Mozambique, por Angola, v veia el des-
moronamiento del colonialismo protugués.

Por eso, yo dirfa que fue un revcllucionario que

dedicô su vida entera a la lucha social. Fue coherente
en su pensamiento. Es una de sus ensefranz-as. Porque

cs dificil a veces que un hombre sea tan coherente en

cincuenta anos de lucha social.
Profundamente anti imperialista. Ese era su norte.

Sabia cuâl era el enemigo fundamental. y dc él no

esperaba nada. Por eso yo diria era un rcvolucionario
que tenia una concepci6n polit ica, que luchô por esa
cbncepciôn polit ica siempre, independientemente de

que a veces muchos. no..lo.comprendieran, o que su

pensamlento luera mlnorltano.
Pero creo que todos pueden decir que Allendc ja-

mâs ocultô su pensamiento polit ico. Yo diria incluso

que supo reflejar la complejidad de la sociedad chile-
na, supo sumar, supo unir. Esta es otra de las cosas
que irasciende en forma permanents al Presidente
Allende.

Una vida entregada entera a una causa. Pero al

mismo tiempo coherente, persistente, tenaz, donde
supo unir y sumar, hasta que su pensamiento l legase a

ser mayoritario en un momento determinado.
Antiimperialista, internacionalista.
Pero es mâs, hay otros valores que creo quc hay que

tener presente, porque si bien son valores individuales,
se reflejan en el accionar politico. Yo creo que estas

cosas tienen vaior para las generaciones futuras'
Era un hombre profundamcnte critico. Pienso que

esa es una cualidad que todo revolucionario debe

desarrollar. Llegaba a ser duramente critico con los

que le rodeaban, no asi con las masas. Era un hombre
qu" te.tiu orgullo y sentido del honor. Por eso la pala-

bra empefrada tenfa validez. Bastaba recordar cuantas

veces dijo que desde La Moneda no saldria vivo.

ôQuién podrfa haber dudado que no iba a cumplir ese
mandato? Yo creo que nadie. El sabia cuâl era su
misi6n histôrica.

Allende era uno de los pocos, aunque quizâ no lo

suficientemente desarrollado, que tenia tlna cÛncep-

ciôn militar. No sôlo tenia esfa concepciôn militar -qui-

zâs no lo suficientemenlt prclfunda, no lo suljciente-
mentc desarroliada, e incluscl qur: fiacasa- sino que él

mismo se preocuilatra que fuera capa;: de combatir el

dfa 11 rie septiemtrre. Claro, fundamentalmente fue trn
hombre que cornbatiô siempre con las ideas y con su

pluma, pero en el mornento que tuvo que tomar un

iusil, sa6ia tomarlo. Y tuvo el coraje para tomarlo. Yo

creo que con eso estaba marcado también un compor-

tamiento para nosotros, en términos en que jamâs se
puede clâudicar, jamâs se puede dialogar con el

ènemigo, jamâs un dirigente se puede entregar. Creo
que eslos son los valores que trascienden en la vida de

Allende.
El I I de septientbre de 1973, iunto con consutnorse

Ltna grave derrota para el tttovimiento populor se

escibiô turtbién wro de las pâginas mâs heraicas de la

Itistoia de Chite. iQué proyecciôtt ticne pura la actual

lucha anlifascista la actimd ejentplar y valerosa de Sal-
vador allende y sus compafieros de La Monedq que

con las annzs en la mono, o costa de sus trtropias vidas,

enfrentaron o los generales de la traiciôrt?
- Es imposible habtar de lo que es vâlido en la vicla

cle Allende, sin referirse al 1"1 de septiembre. Efecti'ia-

mente, yo creo que esc es un dia trascendental en

términos histôricos para nuestra patria, pero no sôlo

desde el punto de vista de que es el dia del golpe, de

la derrota. Ese es un ângulo del 11 cle septiernbre'
Pero ese dia tamLrién tiene una grandeza y una trasccn-
dcncia singuiar. Y es la que le dieron aqueilos que

supieron ser consecuentes. Desde luego, y sin iugar a

dudas, el Presidente Allende.
Yo comparto que diera el ejemplo mâs grandc de

heroismo, que alguien pueda dar. Pero junto a él habia

otros compafreros, en La Moneda, en las fâbrica.s y cn

las industrias. Es un pueblo que escribe una pâgina de

intransigencia revolucionaria, es un pueblo que escribe

una pâgina de consecuencia revolucionaria. Allende

estâ à là cabeza -que plantea ese dia el derecho a de-

fender un proceso revolucionario-.
Fuimos derrotados transitoriamente, pero esc princi-

pio es vâlido. Por lo tanto, en el futuro, s6lo seremos
ôapaces de construir una verdadera revoluciôn en la

nlédida que la sepamos no sôlo conservar y consolidar,
sino defender. Creo que ese es el mensaie de Allende:

clefender la revoluciôn con todos ios métodos de

lucha. Creo que io planteô con claridad el L1 de sep-
tiembre. Es él hombre que en su testamento politico

exhorta al pueblo -a través de la radio- a no dejarse
humillar, pero tampoco aPlastar.

Reprocha a quienes tarde o temprano. y en realidad
fue m?s temprano, iban tarnbién a ser perseguidos por

la Junta Militar fascista. En el fondo describiô ese
mismo dfa L1, yo diria con una visiôn enraordinaria, lo
que hoy acontece en Chile. Es que el fascismo no tiene
fronteras y arrecia, reprime y arremete, incluso con or-
ganiz.aciones que jugaron la carta golpista y que salu-

daron el golpe de Estado. Allende ya lo insinûa el 11
de septiembre. Insinuô ademâs, lo que va a ser el sa-
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queo de nuestra patria, y cômo nuevamente gobernarâ

el capital enranjero y la oligarquia monopôlica.
Allende saluda a los que van a recibir el lerror, a

los que van a sufrir la persecuci6n, y rinde un
homenaje a ellos. Pero a su vez él sabia que entregaba
con su sesto una bandera de unidad, de lucha, de con-
,ecuencia, de heroismo, de tenacidad, dc capacidad de

enfrentarse al enemigo en cualesquiera de las formas

en que haya que enfrentarlo.
Pêro yo diria mâs: Ese hombre que en su vida fue

tan generoso, tan cordial, tan tranquilo aparcntemente'
que siempre usaba la ironia y el diâlogo, que tenia esa
capacidad para ver siempre el lado positivo de las
cosas, ese dia 11 dc septiembre tuvo aûn mayor visiôn.
Por un lado el mensaje para quienes habfan sido sus
lcales colaboradores, en el sentido de exhortarlos a
que no estuvieran junto a é1, porque era importante
que nuestro pueblo tuviera conducciôn futura. C) sea
que ya estaba pensando en el futuro. Era un hombre
que sabia que iba a morir, sin embargo, va estaba com-
prometido con la lucha futura, y por eso era su cxhor-
iaciôn a la unidad; a reflexionar sobre lo quc habian
sido nuestras debil idades y en el transcurso del com-
bate se daba tiempo para recalcar esos aspectos. Sos-

tuvo que aquello cuadros que no tenian preparaciôn
militar, pero eran dirigentes polit icos, salieran de La
Moneda, de tal forma que ese pueblo contara con
tales compafreros; pero simultâneamentc, la exhor-
taciôn a quicnes sabiendo combatir con un arma, se
quedaran junto a él y por lo tant.o exigia consecuencia
de algunos que -siendo un grupo de 25 o 30 com-

pafleros, no mâs- ten(an el deber de combatir junto

con é1.
Hay todavia mâs, cuando él sabe que los fascistas

bombardearon Tomâs Moro, y sabe o supone que
quienes estân alli son parte de su familia,.yo diria que

en Salvador Allende surge algo que también debemos
aprender: el odio convertido en acciôn. Porque es ahi

cuando coge una ametralladora Punto 30, y dispara
hasta cansarse. O cuando escucha -porque quedan
los citôfonos conectados a las oficinas de algunos gene-

rales- que decfan que de La Moneda no debieran
quedar rastros, que habfa que asesinar como ratas a
tôdos los que estaban en el Palacio. En estas cir-
cunstancias es cuando se agiganta cada vez mâs, y es
capaz incluso de derribar un tanque.

Creo que esa también una ensefranza vâlida, porque
la izquierda chilena careci6 a veces de suficiente odio
de clâse, cosa que no ocurri6 con nuestros enemigos.

No sé si compartirân conmigo, pero esa conjunci6n
entre la decisiôn de preservar cuadros, de exigir de
otros combatir junto a é1, senalar que habfa que enfren-
tar al enemigo sin doblegarse,. dejar una bandera de
consecuencia, pensar en el camino futuro, pensar en la

unidad, en la amplitud, en la utilizaciôn de todos los

métodos de lucha -y sin lugar a dudas estar preparado
para ello, no en forma verbal, sino que real-, revelan
su visiôn integral. Y ello, conservando su humanismo
hasta el f inal, esa voluntad dc que ahi no hubiese nin-
guna mujer, es que no era porque hubiese-mujeres que
para él significasen mucho. Era csa deferencia, ese
humanismo tan caracteristico de algunos revolucio-

Salvador y Beatiz
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narios grandes. Él no deseaba que alii estuvieran
mujeres, no porque creyera que no tienen un puesto
de combate, sino porque pensaba que esas mujeres,
lodas ellas, no valfa la pena que se sacrificaran en esa
oportunidad. En este sentido también nos lega algo
muy importante.

Ademâs en medio del combate, creo que también
hizo una valoraci6n simbôlica del proceso hist6rico
chileno, cuando pide que todos esos bustos de los ex
Presidentes de la Repûblica, sean destruidos, menos
dos: el de Pedro Aguirre Cerda y el de Balmaceda.

Creo que con eso también estaba ensefrando lo que
para él retrospectivamente ten(a de positivo nuestro
pasado.

De alguna manera pienso que el 11 de septiembre
no debe de ser mirado tan s6lo como aquél dia horren-
do, trâgico, que pone términc a un proceso revo-
lucionario, que asesina a lo mejor de nuestra patria.
Creo que también el 11 debe ser visto, y recalco que
no sôlo en el Presidente Allende, sino en aquellos que
estuvieron junto a él en La Moneda, en Obras Pû-
blicas, en las industrias.

Creo que ese es el lado que dcbiéramos desarrollar
del dia del golpe. Es por eso que también el 11 de sep-
tiembre desespera a nuestros enemigos.

Me parece que sobre todo para la juventud, es el
lado que debieran rescatar del 11 de septiembre.

Sslvador Allende fue ùrante su vidu un lutitto-
artrcicanista e intenncionalista consecuenle. iCuûles
sott los elenrcrûos rttds relev,uttles quc caracl.eizan esta
posiciôtt del Presiderile Allerde?

En parte esta pregunta ya la he respondido, cuando
mc referfa a la valoraciôn que hacia Allende de la
Uni6n Soviética, de la comunidad socialista, de la lu-
cha en Vietnam, de la lucha de los pueblos de In-
dochina, en su preocupaciôn por Africa. También er,o
se expresa en sus pensamientos tan claros sobre los
derechos del pueblo panameÉo, o respecto de la inde-
pendencia de Puerto Rico y, lo que mâs le caracterizô,
en su lealtad inquebrantable y creciente con Cuba,

Pero también hay otro lado de las ideas'y acciones
de Allende que no son muy conocidas, porque las
hacia calladamente. Algûn dia habrâ que profundizar
en ese aspecto de su vida de revolucionario.

En este sentido actuaba calladamente porque sabfa
que muchos no sabfan callar, y sabia que para que esas
cosas resultaran era necesario saber guardar silencio.
Y siendo un intérprete -yo diria tan coherente-, de la
mayorfa del pensamiento de izquierda, Allende era a
la vez conspirador. Asi solidarizô prâcticamente con
gran parte de los movimientos de liberaci6n de
América Latina. E incluso con aquellos compafreros
que en determinados momentos escogieron determi-
nados caminos en Chile, aunque Allende no los com-
partiera. Siempre tuvo para ellos un gesto solidario,
una palabra solidaria.

Este lado de la personalidad politica de Allende es
todavia poco conocido, porque lo sabia llevar oculta-
mente. Y creo que también esto constituye otra lec-
ci6n, porque muchos tienen s6lo una visiôn parcial de
lo que Allende fue. La visiôn de Allende de cuello y

corbata, que también lo era, pero no de este aspecto
que sefralo.

Esto explica que jamâs tuviera dudas, por ejemplo,
respecto de Santucho y sus companeros cuando
llegaron a Chile. El jamâs los devolveria, a pesar de lo
dificil que era tomar esa decisi6n, en un momento tan
especial clel Gobierno Popular, agravado por los pro-
blemas de la escalada imperialista y de contrarrevo-
luciôn intcrna, sino que incluso por lo que podria re-
presentar para las relaciones entre Chile y Argentina.
Allende no devolveria a esos compafreros montoneros.

Él observaba con ojo critico, pero al mismo tiempo
sacando algunas lecciones de lo que era la lucha, por
ejemplo, del Movimiento Tupamaro. y mantenia igual-
mente el diâlogo permanente con los compafieros del
Frente Amplio, con Lfber Seregni, y fundamental-
mente dialogaba siempre con el compafrero Arismen-
dy. De este modo, hay una vida, una parte de la vida
de é1, que es latinoamericanista, antiimperialista con-
secu(jnte.

Ll defcnsor de toda la vida de la Revoluciôn
Cubana. que mantenfa relaciones con todos los par-
tidos progresistas, revolucionarios y democrâticos de
América Latina. Pero igualmente, observaba con
interés organizaciones con las cuales no compartia el
camino que habfan elcgido, a las que a veces
entregaba su sesto v apoyo solidario. Esto también es
un aspecto poc:o conocido de la trayectoria de Salva-
dor Allende.

-Las ûlrirrtus palabras del Presidente Allende sl
pueblo de Clile constituyen wr mensaje de validez per-
ntonente. iCuâles sort las oientqciorrcs pincipales que
a trav,és de ellas nos legara?

-Es fâcil escuchar esas palabras y darse cuenta de la
vigencia que tienen hoy todavia. Pero hay que en-
tender la grandcza de lo que es ser optimista en aque-
llas circunstancias. Y es Allende el primero que plan-
tea que lo transitorio, lo que va a perecer, es el fascis-
mo; y creo que a veces eso no hay que perderlo de
vista. Porque es en aquel minuto tan dramâticamente
duro, el hombre que de nuevo reitera su confianza en
el pueblo chileno, en sus trabajadores, en la clase
obrera. Sabe que serân capaces de derrotar al fascis-
mo.

Creo que también eso hay que reafirmarlo.
Muchas veces a nosotros nos sucede en el exilio que

nos desespera un poco ver c6mo transcurre el tiempo.
En realidad en términos histôricos es tan corto el tiem-
po que ha vivio el fascismo en nuestra patria y son tan
grandes los logros a favor nuestro en este tiempo. Por
eso yo creo que las palabras de Allende se van a
cumplir, que serân mâs temprano que tarde, y que el
hombre libre podrâ transitar por las grandes alamedas.

Pienso que esa también debe ser una enseflanza
para nosotros, en términos de que jamâs hay que ser
derrotistas, porque no tenemos clerecho a serlo; por-
que hay condiciones distintas hoy a nivel internacional,
para que nunca seamos asi. Pero, sobre todo, porque
la situaciôn en Chile marcha a nuestro favor. Y yo
creo que Allende lo visualizô, incluso en ese minuto
tan adverso.
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-iDe qué ntQnero incide Ia atpeiettcia rcvolucir'nturia

durante el Gobienrc de la Utidad Popular ert el desarrc-
llo de la conciencia y conûatividad de lss tttosqs ttt lq

acnnl htcln contra el fascisnto?
-No me cabe duda de que a medida quc ha ido

transcurriendo el t iempo, y la vida de la inmcnsa
mayoria de nuçstros compatriotas pese a scr tnn dura
por la reprcsi6n, por el hambre, por la cesantia" por Jl
inseguridad, por la falta cle derechos a Ia vida, a la ali-

mentaciôn, a la educaciôn, a la recreaciôn, a la cultura,

a un porvenir distinto, se tiene que agigantar lt l  que
fue ef Gobierno Popular. Creo que cada dia muchos
mâs tiencn como punto de referencia, con sus defec-
tos, con sus debil idades, pero sobre todo con sus
realizaciones, lo que fue el periodo del Gobierno de la
Unidad Popular.

A veces nosotros mismos resaltamos mâs nuestros
errores, pero pienso quc eso no es correcto.

Nuestras transformaciones fucron tan extraordina-
rias, dadas las circunstancias en que se desarrollô
nuestro proceso, que justamente son quienes estân en
el interior los que nuevamente nos dan una lecci6n.
Estoy segura -porque dispongo de informaciôn- que la
referencia siemprc de ellos es cômo era antes. Enton-
ces, ese factor también -que ya no es tan sôlo Allende,
sino el Gobierno Popular- y por lo tanto, de la coali-
ci6n de la UP, de los partidos de la clase obrera y dcl
movimiento popular, especialmente de los partidos scl-
cialista y comunista ayuda y contribuye a la lucha ac-
tual.

Porque es un pueblo que supo lo que es ser gobier-
no, que vio ensancharse sus posibil idades, quc viviô un
proceso profundamentc popular y dcmocrâtico, que
vio transformaciones revolucionarias, y que visualizô in-
cluso la posibil idad dc caminar hacia el socialismo.

Eso constituye un patrimonio de un pueblo, quc Io
ay'uda a resistir.

Sobre la juventud, yo creo que son los cotnpane rtrs

de la Juvcntud los rnâs l lamados a dccir cuâles eran las

aspiracir.rncs o el destino quc Allendc le daba a la ju-

vcntud. Porque creo que ustede s mismos como j6venes

eran los que mâs dialogaban ccrn é1. Desde afuera uno
podria deôir, que Allentlc siempre mantuvo un diâlogo
ôon las organizaciones -iuveniles, ciue le daba especial
importancia a las organizaciones juveniles -a veces in-
cluso mâs que otros dirigentes-. Se prcocupaba del tra-
bajo juvenil, por eso que la Secretaria de la Juventud

es un hecho y una aspiraciôn del Presidente Allende.
Veia en la juventud la frescura, la generosidad, las

motivaciones sanas, que tienc toda juventud. Pero
siempre alertaba que siendo jovcn era fâcil ser
revolucionario, que lo dificil era mantener a lo largo
de la vida esa consecuçncia. Exhortaba a la juventud a
pensar en cso, y alavez a que entcndieran que por im-
portante que sca la juventud, lo decisivo es la clase
ôbre.a, cl proletariado. Este planteamiento siempre lo

tenïa, sobrc todo cuando dialogaba con la juventud

universitaria. la mayoria de extracci6n social dc clase
media y de la pequeia bur-euesia, para que se dieran
cuenta que la revoluci6n no podia gestarse desde alli,
que podria contribuir esa juventud en la medida en
quc se cornprometieran con la clase obrera, con los

trabajadores. Por eso, si habfa un ssctor juvenil que le
interesaba todavia mâs, era la juvcntud trabajadora,
subrayando que dentro de esa juventud estuviese
presente la juventud femenina; es decir, la mujer. Me
parece que es lo que yo rnâs recuerdo como vâlido.
Por lo demâs hay una intervenci6n en México, cuando
visitara ese pais, en una Universidad, donde precisara
lo quc pensaba acerca de la juventud. Al leer esa inter-
venciôn, los compafreros se darân cuenta del rol que
Allende le asignaba a la juventud en general, y
también verân, a su vez, las limitaciones que un
movimiento juvenil puede tener si se deforma. Creo
que ahi estâ lo bâsico del Presidente Allende sobre la
juvcntud.

Beatiz y lorge Anate
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